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El Catastro de Rústica 
de 1956 como fuente 
de información para 
el estudio de un proceso 
de crecimiento suburbano 

Introducción 
El proceso urbano con temporáneo 

ha provocado la penetración física de la 
urbanización en el medio rural produ­
ciendo cambios diversos y muy impor­
Lantes en esLe espacio, que se Lraducen 
en la aparición de nuevos núcleos resi­
denciales e insLalación de acLividades 
producLivas. Con esta dominación de la 
ciudad sobre el Lerriwrio agrícola cir­
cundante, al que demanda suelo para 
uso urbano, el ámbito rural se va modi­
fi cando progresh'amente Lamo en su 
utilización como en su morfología y 
paisaje. 

En el caso del municipio de Las Pal­
mas de Gran Canaria, el espacio circun­
dante a la ciudad, con una acLividad y 
o rgan ización de ti po rural hasta los 
años cincuenta ha visto transformar de 
forma significativa su paisaje en esLOs 
últimos años debido a la superposición 
de nuevos usos, ramo produ CLivos 
como residenciales relacionados direc­
tamente con las exigencias de la ciudad, 
centro indiscutible de empleos y servi­
cios. Todo ello se ha traducido en la 
aparición de nuevas actividades econó­
micas y asentamientos de tipo urbano 
caracterizados por su diversidad tipoló­
gica, lo cual ha provocado una ocupa­
ción discontinua y desorganizada de 
este espacio (plano 1). 

Dentro del Lejido residencial peri fé­
rico, el crecimiento de baja densidad 
no presenta, con respecto al total de 
nú cleos suburbanos, una ocupación 
mayoritaria, ya que su con su mo de 
suelo oscila en torno a las 126 has., lo 
que supone alrededor del 20% de la 
superficie LOtal destinada a uso residen­
cial en la franja municipal. Se trata, tal 
como es habitual en este tipo de creci­
miento suburbano, de pequeñas parce­
laciones y urbanizaciones, dispersas 
por el terriwrio, en muchos casos no 
planificadas, pero que constituyen una 
parte reconocib le y muy valorada de un 
paisaje municipal, caracterizado por su 
desorden y predominio de urbanizacio­
nes marginales. 

Desde el punto de vista agrícola, este 
fenómeno suburbano se ha desarrolla­
do sobre un espacio de gran calidad, 
siendo los terrenos más útiles los que 
han traspasado mayor superficie, ya que 
en muchos de los casos las apetencias 
de localización de estos nuevos enclaves 
han coincidido con las tierras más pro­
ductivas. Así relacionando la superficie 
útil-no útil de terreno agrícola que se ha 
uti lizado para la creación de estas urba­
nizacion es, e l porcentaje entre una y 
otra ha sido de 78%-21 % respectiva­
mente, siendo el cereal y la vid los cul­
Livos que han perdido mayor cantidad 
de terrenos. 

SILVIA SOBRAL 
GARCÍA 

Para la realización de este articulo no 
hemos analizado el proceso de transfor­
mación rural-urbana de todas y cada 
una de las actuaciones de baja densidad 
localizadas en el municipio de las Pal­
mas, ya que por razones de espacio y 
escala hubiera sido imposible. En fun­
ción de ello , y co mo muesLra de una 
meLOdología de trabajo, elegimos el área 
municipal donde mayor incidencia tie­
nen las urbanizaciones de baja densi­
dad: el sector central, ligado a la carre­
tera general del centro que comunica la 
ciudad de Las Palmas con los munici­
pios limítro fes de Santa Brígida-San 
Mateo, analizando los enclaves subur­
banos que surgen después de los años 
sesenta y que figuran todavia como fin­
cas rústicas en el Catastro de 1956. 

Esta área empieza a conformarse 
como sector turístico-residencial a fina­
les del siglo XIX ligado al turismo britá­
nico y a las clases pudientes locales, que 
eligen este sector privilegiado del muni­
cipio por su clima fresco y paisaje pin­
toresco para convertirse en una estación 
destinada al reposo de enfermos y dis­
frute del paisaje. Surgen para tal fin una 
serie de hoteles que convierten a Tafira, 
junto con la ciudad de Las Palmas, en 
uno de los lugares de estancia preferido 
por los ingleses en Gran Canaria. 

La existencia de fincas agrícolas de 
tamaño med io y las apetencias de la 
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población local en poseer una segunda 
residencia en este lugar del municipio 
hace que en 1911 se i mcie la urbarnza­
c1on de las dos primeras fincas rusticas 
en Tafira AILa. En los años siguientes, la 
urbanización de otras propiedades agrí­
colas limítrofes permite prosegui r la for­
mación de este núcleo, convenido en 
enclave residencial destinado a l veraneo 
de las clases burguesas locales, termi­
nandose de consolidar el proceso a fina­
les de los años cincuenta. 

Concluida la formación urbana de Ta­
fira Alta por el adosamiento de distimas 
urbanizaciones, organizadas a modo de 
franja en ambos márgenes de la carretera 
general del centro, este núcleo se impo­
ne como foco residencial de alto stan­
ding, desunado a segunda residencia. 

En los años sesenta, el progreso eco­
nómico, la mejora de las infraestructu­
ras viarias, el desarrollo del transporte 
indi,·idual y la búsqueda de una mejor 
calidad de , ·ida, aumentan las apeten­
cias de la población por vivir en u n 
emorno suburbano cercano a la ciudad, 
eligiendo para tal fin los alrededores de 
Tafira Alta, que reemplaza la utilización 
esuval de la vivienda por la función resi­
dencial permaneme. 

El corredor Tafira Alta-Tafira Baja, 
organizado sobre la carretera general 
del centro, arteria rápida y directa con la 
ciudad, es donde el tejido suburbano de 
baja densidad alcanza una mayor pro­
porción al haber ido colmatándose con 
pequeñas parcelaciones, chalets aisla­
dos y distintas urbanizaciones, que sur­
gen como ramificaciones autónomas en 
ambos márgenes de la misma. 

La fuerte valoración ele esta zona 
favorece e l desbordamiento de este 
fenómeno hacia otros sectores más o 
menos cercanos al mismo y servidos 
por carre teras secundarias pero con 
acceso directo a la autovía del centro. 
Tal es el caso de las carreteras de Marza­
gán, Los Hoyos y La Calzada, en cuyos 
tramos más cercanos a Tafira Alta han 
ido surgiendo pequeños emplazamien­
tos con un crecimiento en espina. 

Plano 1 . Localización de las 
actuaciones de baja densidad. 
Municipio de las Palmas de Gran 
Canaria 

Pues bien, el proceso de formación de 
todas esas pequeñas urbanizaciones y 
actuaciones puntuales, surgidas después 
de los años sesenta en este sector del 
municipio, y la incidencia que desde el 
punto de vista agrícola ha tenido la apa­
rición de las mismas, son los aspectos 
que vamos a analizar en este estudio. 

La utilización y 
organización 
de la infon11ación 

Este trabajo se realizó a partir ele la 
documentación proporcionada por el 
Catastro de la Riqueza Rústica de 1956, 
documemo im prescindib le para el 

conocimiento de la nmuraleza y utiliza­
ción de Jos espacios rurales)'ª que cons­
tituye el único inventario de la propie­
dad agraria a partir del cual se puede 
reconstruir la mejor y más cualificada 
retrospectiva sobre un terriLOrio. 

Los datos catastrales procedentes de 
los boletines de caractensticas. unido a 
la información gráfica dada por la foto­
grafía aérea, nos permitieron analizar la 
situación agrícola de 1956, la organiza­
ción y distribución de los cultivos loca­
lizados en este espacio. Para el lo se hizo 
un estudio pormenorizado del aprove­
chamiento y superficies correspondien­
tes a cada uno de los nueve poligonos 
que comprende este sector (55, 58, 64, 
65, 66, 67, 68, 69 y 70) ordenando la 
información numérica contenida en 
cada uno de ellos para realizar los perti­
nentes cuadros estachsticos. 

Más interesantes fueron, sin embar­
go, los resultados cartográficos que se 
obtuvieron traspasando los datos relati ­
vos a cada propiedad a un plano topo­
gráfico actual reconst ruyenclo de esta 
manera el mapa de aprovechamientos y 
cultivos. 

A partir ele este p rimer análisis ele la 
situación en 1956 se detectaron tocias 
aquellas transformaciones que han teni­
do lugar en este penodo de tiempo 
transcurrido desde esa fecha hasta la 
actualidad. Para ello se procedió en pri­
mer lugar a localizar las actuaciones 
suburbanas de baja densidad del área 
ele estudio y detectar sobre los polígo­
nos catastrales la finca a la que pertene­
cía dicha urbanización. Una vez locali­
zadas sobre los polígonos catastrales 
tocias las actuaciones suburbanas surgi­
das en esLOs años pudimos comparar la 
extensión y cultivos de las fincas trans­
formadas en urbana y estimar la inci­
dencia de este crecimiento en relación 
al total de este espacio agrícola. 

Asimismo y como tercer y ú ltimo as­
pecto analizamos la estructura de la 
propiedad de toda el área, el numero y 
tamaño de las fincas que se han recon­
venido en urbana y la tipificación de las 
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Plano 2. Distribución de los 
cultivos en el sector Tafira Baja -
Marzagan - Los Hoyos. 1956 

• Cereal • Enal 

• Viña • Improductivo 

• Platanera frutal 

di fe rentes actuaciones en función de 
cómo se ha desarrollado su proceso de 
formación, si de forma individual o 
conjuntamente con otras propiedades. 

Para la realización del material gráfi­
co final, se utilizó la cartografía digital 
perteneciente a Gestur, organismo ofi­
cial de gesuón de urbanismo. Una vez 
delimitado el sector de estudio y 
reconstruidas todas las capas de infor­
mación. el siguiente paso consistió en 
explotar aquellas que iban a constituir 
el plano base: cur\'as de ni\'el maestras 
)' edificaciones y carreteras, realizándo-

se posteriormente una selección de esta 
información, debido a la cantidad de 
datos que contenía cada una de estas 
capas. Una vez obtenido el fonda de 
plano, se procedió a digitalizar la infor­
mación catastral para su posterior trata­
miento informático. Sin embargo, por 
problemas técnicos, el tramado final a 
color se realizó manualmente. 

La superficie cultivada 
en 1956 

El sector de estudio, situado en la 
zona de mediamas, formaba parte de 
una de las mejores vegas agrícolas de la 
isla, siendo los cultivos de secano, cere­
ales, vid y frutales, los que de forma tra­
dicional han ocupado la tierra. 

A principios de este siglo se introdu­
ce la platanera en Canarias, aunque en 
e l área que nos ocupa, con mayor arrai­
go de la agricultura tradicional, no 
prosperó demasiado este frutal de rega­
dío, que, no obstante aparece represen­
tado con una pequeña superficie. 

En 1956, segun datos catastrales, la 
superficie cultivada de esta zona, que 
alcanzaba algo más de 487 has., se 
repartta de la siguiente manera (pla­
no 2). 

• El cereal, que constituía el cultivo 
más importante por su extensión, ab­
sorbía un tercio de la superficie agrícola 
útil y se esparcía por toda esta área, aun­
que de forma más concreta en los terre­
nos sitos a ambos márgenes de la carre­
tera general del centro . 

• La vid, segunda producción des­
pués de l cereal, se disponía de forma 
casi exclusiva por el sector meridio­
nal, Ji m ítrofe a la zona de Los Hoyos, 
donde tradicionalmente se ha concen­
trado la producción vinícola del mu­
nicipio. 

• En cuanto a los frutales , presen­
taban una extens ión mucho menos 
significativa que los dos cultivos pre­
cedentes. Su distribución tenía lugar 
por toda el área en cantidades muy 
pequeñas, ci rcunscribiéndose la plata-

Cuadro 1. 
Uso agrícola del sector 

Tafira Baja-Tafira Alta. 1956 

Cultivos Extensión (has.) % 

Cereal 182,5 37,5 
Viña 52,2 10,7 
Frutal-Platanera 27.7 5,7 
Erial 118,1 24,2 
Improductivo 106,6 21,9 

Total 487,1 100 

Fuente: Catastro de Rustica. 1956. Elaboración propia. 

nera, casi exclusivamente, a los már­
genes del Barranco de Guiniguada, en 
el sector izquierdo de la carretera. 

• El erial, que acaparaba práctica­
mente el otro tercio de la superficie 
total, se extendía a modo de grandes 
manchas por todo el sector. 

• finalmente el improductivo, que 
presentaba una extensión nada desde­
ñable, se localizaba, al igual que el erial, 
por todo este espacio, aunque funda­
mentalmeme por el Barranco de Guini­
guada y sector Este. A este terreno ha­
bría que sumarle también los caseríos y 
núcleos de la zona, así como las casas y 
dependencias de las fincas agrícolas, 
para explicar su fuerte incidencia. 

Los carn bios registrados 
desde 1956 hasta la 
actualidad 

Este sector, que constituía uno de los 
principales graneros agrícolas del muni­
cipio, no ha permanecido, sin embargo, 
estático durante los más de 30 años 
transcurridos desde 1956 hasta la ac­
tualidad . Por el contrario se ha visto 
sometido a importantes transformacio­
nes ya que han sido precisamente estos 
años los de mayores cambios territoria­
les, debido a la crisis de la agricultura, 
cambios de cultivos, fuerte proceso de 
urbanización, etc. Las mayores trans-



Plano 3. Localización de las 
propiedades que se reconvierten 
en urbanas 

Traspases a urbana registrados por el catastro 

Traspases a urbana sin registrar por el catastro 

mutaciones han venido dadas, en unos 
casos por la disminución de la superfi­
cie útil dedicada a cultivos debido al 
abandono de éstos, y en otros, como 
consecuencia de la reconversión de los 
mismos en urbana. 

Tomando en consideración única­
mente estos últimos cambios, que son 
los que nos interesan , la superficie que 
se transformó en urbana en este sector 
a partir de 1956, según los datos regis­
trados por el Catastro, afectó a algo 
más de 52 has. 

Ahora b ien, si aparte de estas 52 has., 

registradas oficialmente como urbanas 
sumáramos también aquellas propieda­
des y parcelas sobre las que aparece 
a lguna actuación de baja densidad, y de 
lo cual el catastro no ha hecho ref eren­
cia a lguna (a lgo más de 21 has.), la 
superficie agrícola real que ha desapare­
cido, ascendería a más de 74 has., lo 
que significa un 15% de la superficie 
total del sector de estudio. Tal es el caso 
ele las edificaciones de El Piquillo-El 
Palmeral y Casa del Gallo, pequeñas 
urbanizaciones localizadas en la margen 
1zqu1ercla de la carretera general del 
centro, El Cañón, situada en la carrete­
ra ele La Calzada y Lomo de Enmedio y 
Los l loyos en las inmediaciones de Tafi­
ra Alta (plano 3). 

En lo que se refiere a los cambios 
de rural a urbana registrad os por el 
catas tro este fenómeno afectó prác­
ticame nte a todos los polígonos, aun­
que la superficie traspasada no se re­
partió de la misma forma entre unos y 
otros, tal como puede ap reciarse en el 
cuadro 2. 

Los pohgonos que transfieren mayor 
superficie para su conversión a urbana 
son fundamentalmente dos. El polígo­
no 58 que traspasa algo más de 17 has., 
parte de las cuales se destinaron a la 
construcción de la urbanización de Zur­
barán, ubicada en el camino q ue une el 
barri o de San Roque con Tafira Baja. Y 
el polígono 65 que permuta algo más de 
12 has., para la construcción de la urba­
nización residencial de Momeluz, loca­
lizada sobre una montañeta en la mar­
ge n derecha de la carretera general del 
centro. 

En el resto de los polígonos las par­
celas que pasan de rural a urbana, muy 
numerosas y de muy pequeña dimen­
sión, de menos de 1/2 ha., no se desti­
nan a promociones conjuntas sino a 
actuaciones individuales. Su localiza­
ción se ciñe a la carretera general del 
centro )' al núcleo de Tafira Alta, que 
aunque en estas fechas está práctica­
mente consolidado, presenta todavía 
a lgunas parcelas agrícolas. 

Cuadro 2. 
Localización de la superficie 

transferida a urbana 

Polígono Superficie (has.) 

58 17.2 
64 2,1 
65 12,30 
66 2,6 
68 7,9 
69 2,0 
70 8,6 

Total 52,7 

Fuente. Catastro de Rustica, 1956. Baborac1ón propia. 

Características de las 
fincas que se 
reconvierten en urbana 

Para evaluar la superficie real que se 
destinó a la construcción de nuevas ur­
banizaciones de ciudad jardín analiza­
mos todas aquellas propiedades que sir­
vieron de base para la ubicación de 
alguna de estas actuaciones suburbanas, 
especificando su superficie y los cultivos 
que se pierden con esta reconversión. 
Dentro de este recuento contabilizamos 
también aquellas propiedades sobre las 
que se asienta alguna intervención de 
baja densidad pero que no aparece regis­
trada como urbana por el Catastro de 
Rústica (plano 4 y cuadro 3). 

Tomando como referencia los datos 
del cuadro se constata cómo este proce­
so de suburbanización supuso no sólo 
la pérdida de más de 7 4 has., de terre­
nos agr!colas sin o la desaparición de 
importantes cultivos. 

Ahora bien, también debemos aclarar 
que alguna de las urbanizaciones locali­
zadas en este sector destinó menos 
superficie para su construcción final 
que la que figura en el Catastro. Este es 
el caso de la urbanización Zurbarán, 
promovida por el Caja de Ahorros de 
Canarias, organismo que compra cinco 
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Cuadro 3. 
Superficie y cultivos de las propiedades que se traspasan a urbana 

Superficie dedicada a cultivos (Ha) 

Urbanización Frutal Cereal Erial Viña Improductivo Total Platanera 

Zurbaran 12,2 3,3 
Monteluz 2.4 5,3 
Tafira Baja 6,1 1,9 
Piquillo 
El Palmeral 2,1 
Casa Gallo 2.0 
Tafira Alta 3,8 1,9 
S.Fco Paula 
L. Enmedio 0,8 0,9 
El Cañón 0,5 0,8 
Los Hoyos 0,5 

Total 30.4 14,1 

Fuente: Catastro de Rústica. 1956. Baborac1ón propia. 

propiedades, cuya superficie total as­
ciende a 17, 1 has., en el polígono 58. 
Si n embargo la superficie real que se 
destinó para la construcción de esta ur­
banización fue de tan sólo 8,8 has. , 
correspondiente a una sola ele las pro­
piedades adquiridas. Sin embargo en 
los datos hemos incluido, aparte de la 
superficie e.le la urbanización , el total 
que se traspasa en urbana. 

Algo simi lar ocurre con la urbaniza­
ción ele Monteluz, que según consta en 
el Catastro transfiere a urbana una su­
perficie que ascendía a algo más de 12 
has., sin embargo la actual urbaniza­
ciün, ocupa una superficie bastanLe 
menor. 

• De todos estos cultivos, el cereal, 
producción mayoritaria en este sector, 
fue el que traspasó también mayor su­
perficie para la reconversión en urbana, 
ya que la extension que pierde fue supe­
rior a las 30 has. Esta cantidad supuso 
con respecto al total que se destina a 
enclaves de «ciudad jardín» un 40,7%, 
y con relaciona la superficie dedicada a 
cereal en todo el sector un 16,6%. 

1,7 17,2 
4,6 12,3 
2,5 10,5 

0,9 3,0 
0,6 2,6 

4,8 5,7 2,3 18,5 
2,6 2,6 

1,1 2,8 
0,3 1,6 

3,0 3,5 

5,7 9,8 14,6 74,6 

La ubicación de estas urbanizaciones 
sobre fincas dedicadas al cul tivo de ce­
reales se debió a un factor locacional al 
hallarse estos terrenos ligados a la carre­
tera general del centro, lugar apetecible 
por su accesibilidad para la ubicación 
de estos enclaves suburbanos, aunque 
también a un factor económico puesto 
que el cereal de secano era ya por estos 
años un cultivo poco rentable, lo cual 
j ustificaba su reconversión en urbana. 

• La viña, otro de los cultivos im­
portantes de la zona aportó, sin embargo, 
una superficie mucho men or para la 
construcción de estas u rban izaciones. 
Ello pudo deberse a que la vid, al comra­
rio que el cereal secano constituía todavía 
por estas fechas un cultivo productivo, lo 
cual no hacia necesario su transforma­
ción a urbana. El suelo dispuesto para 
este fin alcanzó algo más de 9 has., lo que 
significó la pérdida de un 18,-+% de toda 
la superficie destinada al cultivo de vid. 

• Los frutales/platanera , con una 
producción minoritaria, sacrificaron en 
este trasvase de rural a urbana una ex­
tensión muy pequeña. Su superficie 

Plano 4. Uso agrícola de las 
propiedades que se reconvierten 
en urbana 

Cereal • Erial 

Viña • lmproductNo 

Platanera frutal 

quedó menoscabada en tan sólo 5,7 
has., lo que trasladado a porcentaje se 
traduce en un 20,5% del total fmtícola 
del sector. 

• El erial cedió, con 14.1 has., un 
19% al fenómeno urbano y el equiva­
lente al 12% de todo el erial de la zona. 

• Finalmente los terrenos impro­
ductivos aportaron una extensión muy 
similar a la del erial para la constmcción 
de estas nue,·as urbanizaciones, 19,5%. 
En números reales signi ficó algo más de 
l 4 has., un 13,7% de todo el improduc-



Livo contabilizado, aunque dada la cali­
dad de esLos sucios su incidencia agnco­
la rue poco importante. 

Relacionando la superficie general de 
los cuhivos en el secLor con la exLensión 
que se Lransfiere a urbana, Lenemos que 
son los Lerrenos dedicados a cereal, los 
más abundantes en esta zona )' los que 
contaban además con una situación más 
apetecible para la localización de esLos 
enclaves urbanos, el secLOr en Lomo a la 
catTetera general del centro, los que tras­
vasan mayor superficie para este nuevo 
uso. La vid y los rnuales, cultivos menos 
importantes en extensión y más producti­
vos económicamente hablando, sacrin­
can una proporción de teneno menos sig­
ni ficauva debido a la menor incidencia de 
urbanizaciones en el sector de Los Hoyos. 

La estructura de la 
propiedad 

La determinación de los criLerios para 
establecer la estructura de la propiedad 
en el archipiélago canario es muy com­
pleja y totalmente diferente a los adop­
tados para el territorio peninsular, debi­
do a la fragmentación que la orografía 
impone y al reducido Lamaño de los 
espacios insulares. Teniendo en cuenta 
esLa aclaración se consideran pequeñas 
propiedades a las fincas menores de 
1 ha., propiedades de Lipo medio a las 
comprendidas entre l y 5 has., y gran­
des propiedades a las mayores ele 5 has. 

El rasgo más llamativo y a la vez sig­
nincmivo del reparto ele la tierra en el 
archipiélago es la permanencia de una 
estructura de la propiedad, establecida 
desde antiguo y caracte1tada por el pre­
dominio de la pequeña explotación de 
carácter fa miliar, rrente a una minona de 
graneles propietarios que controlan la 
mayor pane de la superficie culLivada. 

En la zona de estudio se repite fiel ­
mente este tipo de clisLribución, ya que lo 
más característico ele la esLructura de la 
propiedad es la presencia masiva de nn­
cas de pequeña dimensión, una escasa 
representación de la explotación de tipo 

Cuadro 4. 
Estructura de la propiedad. Sector Tafira Baja-Tafira Alta. 1956 

Dimensión 
Parcelas (has.) 

0-1 
1-5 

Más de 5 

Total 

Número propiedades 

269 
54 
22 

345 

Fuente: Catastro de Rustica. 1956. ElaboraclÓíl prOl)la 

medio y un número muy pequeiio de 
grandes propiedades. es decir que una 
parte muy reducida de los Lerrenos agrí­
colas esLá muy repartida entre una gran 
cantidad de propietarios mientras que 
un porcentaje muy grande ele la superfi­
cie esLá conLrolada por pocas manos. 

A la \'isla del cuadro ..¡. se constata 
efecuvamente un predominio neto del 
minifundio, ya que las parcelas de 
menos de 1 ha., suponen el 60% ele las 
exploLaciones. Ahora bien si en cuanto 
al numero son dominames, no ocurre 
igual con la superficie de suelo que aca­
paran. que significa tan sólo un 17 ,9% 
de la extensión total, de lo cual se dedu­
ce que la superficie media por propieta­
rio es de Lan sólo 0,32 ha. El peso nu­
mérico de la propiedad minuscula en 
esta zona y el predominio de los culti­
\'OS de secano permiLe deduci r la baja 
producliviclad de estas tierras . 

La propiedad media está mucho me­
nos represemada. Las parcelas cuya 
dimensión oscila entre l y 5 has., supo­
nen Lan solo un 14,5% del LoLal )' absor­
ben el 26% de la superficie del secLOr. 

En cuam o a la gran propiedad es 
escasa en número pero imponame por 
la superficie que conLrolan y por su 
valor económico puesLO que el LoLal de 
las 22 propiedades mayores ele 5 has., 
absorben una gran pane de la superficie 
caLasLral, 234,65 has., lo que supone un 
56% de la superficie Lota!. Estas grandes 
parcelas cuyo Lamaño medio oscila en 

Superficie % Superficie 
(has.) Total 

87,36 17,9 
126,96 26,0 
272,85 56,0 

487, 17 100 

Lomo a las 10 has. , se encuemran en 
manos de apellidos conocidos como los 
Manrique de Lara ( 1 ), Bra\'O de Laguna, 
Naranjo Suarez, López López, etc, sien­
do frecuente la posesión de más de una 
propiedad en el secLOr. 

La localización prefereme de esLas 
fincas , tal como puede apreciarse en el 
plano conespondiente (plano 5), tiene 
lugar cmre el barranco de Guiniguada y 
la margen izquierda de la canelera gene­
ral del cemro, miemras que en la otra 
margen, más urbanizada, la presencia de 
este tipo de predios es sensiblemenLe 
menor. Comparando la ubicación de 
esLas grandes propiedades con el plano 
ele usos del suelo puede apreciarse como 
casi Lodas esLas fincas Lienen la mayor 
pane de su superficie productiva desti­
nada a cultivos, sobre todo cereal seca­
no, frutal y algo de platanera, a excep­
ción de algunas de ellas, situadas sobre 
el mismo barranco de Guiniguada, que 
presentan una porción de la misma cali­
ficada como improductiva (cuadro 5). 

El Lamaño de las propiedades que 
han imervenido en el proceso de subur-

( 1) Los Mannque de Lua fueron uno de los 
nombre!> más exponentes de la terratcnenc1a 
local)' del control agncola Gran Canario. desde 
el siglo XVI 11. Contaban con u erras en iodos los 
111u111c1 pios de la isla cuya extension tola! asccn­
dia a 898 has., es decir casi un 60% de la super­
ficie 1mal insular 
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Plano 5. Localización de las 
grandes propiedades 

• Propiedades mayores de 5 Ha. 

Cuadro 5. 
Estructura de las propiedades que 

se reconvierten en urbana 

Dimensión Número Superficie 
parcelas (has.) propiedades 

0-1 92 29,63 
1-5 19 34,67 

Más de 5 8,8 

Total 112 73,1 

Fuence. Catastro de Rustica. 1956. Baborac1on propia. 

banización de este sector después de los 
años sesenta es un re flejo bastante claro 
de la estructura general de la propiedad. 

Las fincas que han contribuido con 
mayor significación en este proceso de 
reconversión rural-urbana han sido las 
pequeñas explotaciones de menos de 1 
ha., cuyo número ha alcanzado el 90% 
del total y la superficie que han acapara­
do el 40,5%. La propiedad media, mu­
cho menos representati\'a en número 
destaca, sin embargo, por la superficie 
que ha traspasado, un 4 7 ,5% del total. 
Finalmente la gran propiedad ha estado, 
curiosamente ausente de este fenómeno 
económico, ya que ha colaborado tan 
solo con una propiedad de las 22 exis­
tentes en el sector y con una superficie 
que sign ifica un 12% del total. 

La explicación de este último fenómeno 
pensamos que se debió a varios factores. 
Uno de ellos pudo ser que el desarrollo 
urbano no interesara a los propietarios de 
algunas fincas que prefieren mantener su 
propiedad como rústica. Otro pudo 
deberse a que la situación de algunas de 
estas grandes propiedades no era la idónea 
para este tipo de proceso urbano, sobre 
todo las que se encomraban jumo al 
barranco de Guiniguada, con una posición 
interior, alejadas de la carretera y con unas 
condiciones topográficas desfavorables. Y 
un tercer y último factor ha sido que varias 
de estas grandes propiedades, localizadas 
en la margen izquierda de la carretera, fue­
ron vendidas al Cabildo Insular de Gran 
Canaria, que las reservó para ubicar sobre 
ellas las instalaciones del actual «Campus 
Universita1io» cuya superficie total alcan­
za algo más de 80 has. 

Aunque una gran pane de este proceso 
de suburbanización se ha producido de 
forma individual, existen también ac­
tuaciones que se han ido construyendo de 
forma conjunta, a partir de la con­
centración de varias propiedades, pu­
diendo establecerse cinco tipologías d­
iferentes de urbanizaciones, en función 
del número y tamaño de las propiedades 
que intervienen en su proceso de forma­
ción (plano 6): 

Plano 6. Estructura de las 
propiedades que pasan a urbana 

Urbarnzac10nes que proceden de una urnca propiedad 
Urbanización que surge de la concentración de vanas 
propiedades 

• 
Parcelac1on de pequeñas propiedades contiguas con­
vertidas a urbana indMdualmente 
Pequeñas propiedades contiguas que se promocionan 
conjuntamente 
Traspaso a urbana de parte de una propiedad 

• Urban izaciones que proceden de 
una única propiedad que se reconviene 
en su totalidad en urbana. Ejemplo de 
este tipo es Zurbarán. Originariamente 
era una finca agrícola, con una superfi­
cie superior a las 8 has., que fue adqui­
rida, jumo con otras, por la Caja Insular 
de Ahorros para la realización de dicha 
u rbanización. 

• Urbanizaciones que surgen de la 
concentrac ión de varias propiedades 



diferentes. Monteluz, construida a par­
tir de 5 propiedades contiguas, de su­
perficies comprendidas entre 2 y 4 has., 
es el único caso constatado de este tipo. 

• Urbanizaciones orig inadas a par­
tir de la parcelación de pequeñas pro­
piedades contiguas, de superficies com­
prendidas entre los 2.500 y 7.500 m 2 

como media, que se reconvienen indi­
vidual mente en urbana. Como ejem­
plos de este tipo tenemos los siguientes: 

• La carretera general del centro en 
su tramo de Tafira Baja. 

• Urbanizaciones constitu idas de 
forma similar al caso anterior, es decir 
pequeñas propiedades contiguas , pero 
que se promocionan conjuntamente en 
urbana. Este es el caso ele las urbaniza­
ciones ele El Cañón, Los Hoyos, El Pal­
meral y El Piquillo. 

• Urbanizaciones que proceden del 
traspaso a urbana de parte de una pro­
piedad. Así por ejemplo, San Francisco 
de Paula procede en su mayor parte de 
la parcelación de los terrenos corres­
pondientes a las dependencias y arbola­
do de la finca Las Magnolias, propiedad 
de superficie total superior a 15 has. La 
urbanización Casa del Gallo se confor­
mó a partir del paso a urbana de 2 par­
celas procedentes de una finca con una 
superficie total de más de 5 has. 

Conclusiones 
El balance general de la reconversión 

de terrenos rurales a urbanos con desti­
no a la conformación de actuaciones de 
baja densidad en este sector del munici­
pio de Las Palmas, puede considerarse, a 
la vista de todo lo expuesto, bastante ne­
gativo desde un punto de vista agrícola. 

• Porque al tratarse de un proceso 
concebido a costa de terrenos agrícolas, 
se pierden para tal fin más de 74 has. 

• Porque esta reconversión afectó, 
tanto a terrenos productivos como im­
productivos, aunque, dado lo indiscri­
minado del proceso, fueron los más úti­
les, desde el punto de vista agrícola, los 
que traspasaron mayor superficie. 

• Porque dada la escasez de suelos 
de calidad en el municipio, la pérdida 
de estos terrenos contribuyó a devaluar 
el sector agrícola del mismo. De hecho, 
los cultivos más afectados por el traspa­
so a urbana fueron, los siguientes: el 
cereal , la vid , el improductivo, e l erial y 
finalmente el frutal. Es decir que rela­
cionando la supe rficie útil-no útil el 
porcentaje entre una y ot ra fue de 
80 ,5%-19,5%. 

La coincidencia entre fincas producti­
vas con sectores apetecidos para uso resi­
dencial provocó que fuera precisamente 
la mejor área agrícola del municipio la 
que perdiese mayor cantidad de tie~Tas 
útiles en esta reconversión. Ahora bien, 
también es verdad que este sector agríco­
la estaba devaluado por la presencia de 
cultivos de secano poco rentables, que 
ame la fu ene demanda de suelo para uso 
residencial, cede parte de los mismos. 

Este proceso indiscriminado y poco 
planificado ya que se reconvierten los 
terrenos en función no de su producu­
vidad sino de su localización, ha sido 
contrario al que ocurre con otros proce­
sos de urbanización donde se intenta 
preservar en general las tierras más pro­
ductivas prescindiendo de las de menos 
cal idad. Esto último ha sucedi do, tal 
como explica Pérez González (199 1) en 
Bajamar (Tenerife), donde la deman da 
de suelo residencial para el turismo ha 
transferido las propiedades menos ren­
tables, quedándose al margen las tierras 
dedicadas a plataneras. • 
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